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Lautaro García ha publicado sus recuerdos de infancia, en 
un libro breve de fervorosa movilidad. ¿Es un regreso sten- 
dhaliano o proustiano al reino sin fronteras de la vida vivida? 
Nada de eso. El humorismo condiciona estas páginas y estas 
etapas en que la infancia aparece sólo como un accidente. No es 
un libro de memorias; escribe el inquieto escritor, ni siquiera un 
glosario autobiográfico de mi infancia. Nle habría sido imposib’e 
escribirlas, nací tantas veces y morí otras tantas, después de cada 
viaje, de c ad a mujer y de c ad a dolor. . . . Exacto. Pero al de­
cirlo ha diseñado las mejores normas del humorismo. Es difícil 
recordar una niñez melancólica. Y además el autor 
moría para la tristeza. Por lo mismo muda 
la realidad y revive o
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lla vuelto a revivir el P.E.N. C1 ub, institución que agrupa 
poetas, ensayistas y novelistas, fundada hace años en Inglaterra 
y que tiene filiales en todo el mundo. Hace años la presidió en 
Chile Eduardo Barrios y desapareció como suelen desaparecer 
estas agrupaciones de escritores, por dispersión voluntaria de sus 
miembros. Nadie volvió a saber nada de aquel P.E.N. Club que 
reunía cada sábado a los escritores en la casa de su presidente.

Ahora ha revivido. Una escritora, Mari \an (Flora Yañez 
Echeverría) le ha infundido su fervor. Fia logrado reunir a 

algunos escritores y se ha constituido un directorio, el cual ha 
elegido de nuevo a Eduardo Barrios como presidente. La elec- 

parece muy acertada y los propósitos de la acción fu­
tura muy interesantes. El P.E.N. Club aspira a establecer la 
solidaridad entre los escritores de todo el mundo, y luchar 

la defensa del espíritu. Bello programa al que entregamos 

nuestro entusiasmo.




